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SENTIS SENTIMS

EL NUMERO DE LA FAM
En la pancha huida, Ies bolchaques huidas y la boca 

plena . de badalls, agatrem ia ploma pera esciiure este 
número dedicat a LA FAM

Aixina com h»gué una época en qu‘ el cólera fea 
estragos y despué» es posá de moda el dengue y mes 
tart la cucaracha, hui se mos ha introduit la picher de 
totes les epidemics: L a  Fam .

Pera curar etla eniermetat no hiá que recurrir al me­
che ni a la botica (que ya es ventacha), el remey pera 
esta dolensia está en la carniteria, el f«rn y la botigueta.

¿Que un siudadá patific sent torves de cap? Remey 
al canto: una bona rostida de chuiles y vi de la Escofapia 

¿Que insistixen les to> ves y aumenta el decaimeni? 
Paelleta en E l  Vedat, saipiconet en <a £■/ C ha /ero y bo­
nes tases de café moka

Si el atacat ha perdut per complet la costum de men­
char. convindrí prepararlo primer en galletei, vi blanc 
y yemes de hou; después alguna cuixeta de pollastre en 
tomata, y més tart, se li pottrá donar mich rollo en fabes 
y botifarrons.

El perol en garreta, rabet y morro de serdo, sin#e que 
falten els fesols d‘ el P iiiet y els naps de la Yesa, se im­
posa cuant ya l‘ estómago esfá enlonat y fort. Deurá 
arreniuilarse en bon vi dcl eixut y ci mpteiar la tesepta en 
un café carregaef, topa de coñíc y pupo Asó deurá pre­
pararse en 1‘ horta y engaldiiseu al aire lliure, después de 
una partida de truc

La catagoiá y els callos son reseptes que a* utilisen 
molt en la fórmacopea culinaria, pero no deu abusarse 
d‘ estes coses perque ataquen aires ó ganos; cis caragols 
fan mal al cap (sobre tot ais homens casats) y els caitos 
molesten mott ais peus

La Fam es una enfermetat que, com ham dit avans, 
no nesesita meche; tots coneixerii eb lemeys pera extir­
parla; lo que faifa son michos pera crmbitirla. Mentres 
hiachen goberns distiiguts y politic* vivos y acaparaors 
liadres, la fam anirá en aument y ks medesines per els 
nubols.

Se proposa ú fer un modest arros en chogants y  nanos, 
s‘ en va ai mercat en cuatie duros y s‘ en torna empeñat 
en el cansalaer, la verdulera, e! kotiguer y el aseo de los 
peines.

Un nap val cuatre pesetes y si es de la Yesa dihuit 
quinsets, perque allí van més cares les sédules. La boti- 
farta que avans li la donaben ais gosos, si es blanca le 
costa un ull de la cara; si es negra, un ull del (tachai per 
la sensuia).

La carn de cadera y e l ventre anaba regalat. A tot 
hora t‘ estaben diguent: • Toma tripita^ o • Toma codera . 
Hui... ¡sí, sí! Una cadera molt chicoteta te costa bons du­
ros. Total, que has de donar plata per calderilla.

De la fruta no pariem: en ia vida ham pagat mosatros 
més de deu séntims per una pera. Huí una pera te costa 
una peseta y encara posanse mc'ñ#s y pccsumint la ve- 
nícdora Les comprar at pes, te pesen y re pesa tota ia vida.

Ara tíiat al peix; avans. en no res, prcníes una mer­
lusa y tan campante; huí, vols sardines, com el calser 
está tan car, pues ya se ssp, el» loiimers paguen les botes 
a un preu elevadisim y en acabant el consumidor li costa 
una sardina un dflrc>; |y dura!

¿Y els a n ^ ls  de ploma? Avans, cuant i  no tenía 
ganes de IrcbaTar, solía dir: «¡Che, fine un paioU Huí no 
pots dii aixé, perque s‘ enteren el» amics que tens un 
pato, y voten furlariel. Y  la veritat, te molt mala pata que 
per un pato t‘ empaten.

Total; que com a plaga de La  Fam  va estenense. y 
el» remeys pera curarla no tsiái> n:é» que al aicans deis 
acaparaors, boiiguets y cot'sechab, presisa una unió 
nianci'Kuná de R lanicdeiics, miiioi oir, un sin éicaia  de 
desmayats que sapia imposarse al» Madres que comersien 
en la fam oel pobie y n‘ arrastrem uns cuass pera escar- 
nient de!» que venen raere

Pero he así un duele que »e mos ocurrix: ¿Cém anem 
a lil dre enerchia si estem deim^yais?

Ara mateix mosatros, ham criat larañines en la gola, 
y el estómago üe no funsionar e( teriim petrificat. Al prin- 
sipi en un bfdaU asolabcni un i*bic, hui ni pera badaliar 
tenim alientos

Ciisrr Valensia posá la iasa que més tart se converti 
en/)ic/i¿r, y* se lamentaba el pc'b'e Mosatros entonses 
se l í e m  perque en los tronchos que furlabem en lo mer­
cat y eis gats que matabem per les nits, se ho pasabem 
prou be Peio huí com hia un acaparaor que compra e's 
tronchos pera fer guano y la contrata deis gats se I' ha 
quedat Tonó, pera fer manguitos, no hufem la cullera en 
un trimestre. Ahir pasá a vór«mos una vehina compasiva; 
pailant, par an!, se mo» ocurrí una solusié: fabricar chi­
quéis y cuant siguen ya machoiets menchárselos. Ya ana 
bem a posaro en práctica cuant pensarem que no podía 
set peí la sensilla rahó de que cuant estigueren creixcuts 
ya s‘ haiuiem mort de fam.

Tot aixó estaría solusional en una Real Orde que di­
guera poc més o menos: E n  vista de la carestía de sesis- 
tensias y  teniendo en eoenta ¡o que se hase en airesp a ke s  
menos salvaques qu ' el nuestro \A Jric a  sentral p o r ejem­
p lo ), se ou iorisa  a todos los siudadanos p a ra  que se coman 
los unos a los otros, siendo esto de Ubre elecsión.

Pera un cas com este, mosatros ya tenim triáis! els 
que teníen que aplacar nostra fam Menut berenar fariem 
deis menudillos de Luis Santomá. Pues, ¿y de Ies cuixes 
de L a  Vaquera? ¡Ay, no volem continuar perque seamos 
fa la boca aigua y se mos acaba el paper.
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-Una llimosnela, que no ham menchat res en tot el dia. 
'Contínueu aixl, que la iglesia premia molt el dicbuni.

CONFERENSIA EN ‘ INFERN
—iTrirrrín! ¡Trirrrin!
—¡Trirrrint ¡Tiiirrinl
—jAap ... aayt
—¡Che, Coyele, ¿qué te pasa que pe­

gas esos badailüs tan grandes? ¿qué 
0 0  t'has desdecbuna* encara?

— Ni en cara ni sinse cara, dimeoio.
—¿Y eso por qué?
—P«r lo caía qu' está la vida.
—¿La vida u los artículos necesarios 

pa ia vida?
—Tot es uno.
— ¿Conque tan caro tsdo?
— Eso habían d‘ basen faneare todo 

y ya que no se podemos hartar jos po­
bres, que se fastidiasen los ribos.

—No te creyas qu‘ ellos estarán muy 
bien tampoco.

—¿Ellos?... Según. Los que tíea^ 
fincas que explotar, aument^ ios af- 
quileres y se quedan tan frescos.

— Coando se debieran quedar cd- 
Uentes.

— Eso. Pero ei que no pasaba más 
que de sus rentas y éstas erap prodo- 
sidas por el tanto por siento de su ca­
pital, tamién lis apiega las salpicauras.

—¿Y lo sientes?
—}Yo! Por mi que revienten.
— ¡Hombre!
— ¿No padesgo yo hambre? Pos que 

la pase todo ei mundo.
—Eso se llama egolatría.
—Tú fría toda \agola que quieras, 

pero asi es como lo siento.
—¿Y tú no sabes cómo se corta al 

hambre?
— i Home! Alambre se corta con uaas 

alicatas.

—Chust. Pues con unas alicatas te 
cortas el pescueso y s‘ ha acabao el 
sofrir

—No; por ahora no pienso sollsidar- 
me. Quiero vevir encara muchos años 
pa desgusto de mí soegra.

—¿Qué tú tienes soegra?
—Coandu ia tenga.
—¿Y coándo piensas casarte?
—Coando 1‘ alcaide deixe de ser 

chato.
— Pos ché, no t‘ antiendo: te queixas 

de la vida ¿y no la quieres abandonar?
-^Me pasa igual que a ios curas, que 

parlan de los dichosas que han dejao 
este mando y ellos ii tienen más apego 
que Bentmsa a la envestídura popular.

—Pero l‘ apego d‘ ellos es por 1‘ afán 
de salvar las ánimas de mis ungías.

—Y l‘ apego mío es porque no se 
pierdan muchas cosas que no son áni­
mas.

- Bueno, y a lodo esto no hemos 
hablao de res que tinga sustansia.

—¿Sustansia? No rae parles d‘ eso. 
¡Danda 1‘ aseite lo adulteran!

—¿Qué me dises?
- Lo que oyes. Ya ves si hay u no 

hay p'aborreser la vida.
— La vida de los demás, ¿eh?
—De los süfisticaores,
—¿Per qué no feu una torrá de chu­

lles d‘ ells?
—Perque una ves se intentó...
-¿Y  qué?
—Y se fundá el Somatén,
—Entonses.. ¡Mutl
—iTfirrtífi! ¡Tntrrínl
—¡Trirtfínl ¡Trirrrin!

La fam no te Iley
Una compañía de afisionats aná a 

fer uns bolos a sert poblet de la pro- 
vinsía, aloclianse en l‘ hostal.

Desde qu' els cómics entraren en lo 
terme qu‘ els llauraors tingueren que 
redoblar la vichiUnsia deis seus camps, 
pues era tanta ia fain que poitdben els 
sitats anistes, que no hubia coliita se­
gura.

En I' hostal arramblaben en tot lo 
que podien, y aixina y tot, en ca badatl 
asolfbea uh barandat.

Sen* nu, el grasiós de la compafiía, 
que era capás üe bcreoarse un bou de 
Uiia :»eJi[a, a)tá cauieiosament men­
tres eis coinpañs luncabeii, y es diricni 
a U despensa. Ouiigué en «igiiu, y a íes 
palpes, tropesá en un colosal uos de 
cansalá; k> uiexios n‘ Había dos kilos.

En mes alegría que un gat en ua 
lleu, 8‘ en turna al Uu, trague de baix 
del coui uns roscos de pa, qu' en pre- 
vensió tenia guardats, y mos de pa, 
mus de cansaia, ais sioc inuuts no que- 
dabeii ni les inulies.

Se touiba en lo coixí, se tapá cap y 
tot y no tardá en roncar com un ben­
dito.

Al sendemá s‘ alsaren tots, y men­
tres la hostelera s' entretenía fenlos 
1‘ almofsar, el amo de casa, miraba y 
remiraba 1' alasena, com si buscara algo 
que fura presis encontrar.

-Pero, cnko, ¿qué busques? (li pre­
guntaba sa muliei).

—Res; no res (contestaba ei marit, 
pie oe insertidumbre, y seguía rechi- 
rantotut).

—¿Pero vols dir lo que busques? (tor- 
tütnaba a preguntara). Y el marit con- 
testaoa en evasives; mentres el grasiós 
de la compañía se pasecliaba feuse el 
distragut y miraba de leull tot lO qu' en 
son derredor pasaba.

De pronte, 1' amo de l‘ hostal, digué 
resolt:

—¿Saps lo que busque? El tros de 
cansalá que tots els matins me pase 
per les alinorranes.

El grasiós de la campañia se torná 
groe, tragué la llengua dos pams y se 
posá a arrojar el banquet que hores 
avans s‘ habia jalat.

•  •  •

—¿Quín es ei colmo d' un impresor?
—imprimir un bes y causar una agra­

dable impresió.
—¿En qué li sembla un aprenent de 

impresor a ú que \a al chusgat de tes­
timoni?

—En que li dem.inen próbes.

Grasies, amic
Un pobre sesant, qu'en aixó de pa­

sar gasusa había batit el recort, s' en 
ixque un dia de casa dispost a procu­
rarse unes pesetes pera poder men­
char.

Visítá uns cuants amics y tes; la ú 
no estaba en casa, l' atre no tenia dinés, 
el de més allá s' escusaba en que aca -

baba de pagar unes factures y no li 
quedaba un séniim.

Lo sert es que ap'egá la nit, y el po­
bre home tenia la pancni més neta que 
una patena.

A tot asó de indumentaria anaba 
prou derrofat. El sombrero pie de boñs; 
els colses trencats, y en la part trasera 
del pantaló, p irtaba un forat prou gran, 
per el qne se li veía la carn.

En Id pancha huida y trotant carre­
res aplegá a la nit débil, desvalgut.

Al pasar chunt a una tenda, en la 
qne habien alguns borrachas armant 
escándalo, sent'i un vahído y caigué en 
térra sinse coneíxinient

Minnis después, ú deis sitats borra­
chos ixqué fent eses y parlant asóles, 
tropesá en el bulto que nabia en térra, 
y al vore el forat del pantaló li ficá per 
alli la llet que portaba en una botella 
de cristal.

Y entonses el sesant torná en sí, y 
riiirant el cap li digné al borracho: 

-Grasies, amic; lo únic calent que 
ba entrat hui en lo meu eos.

•  •  •

Tens una cara com una verche, 
tens bones formes; 

tens els ulls negres, nqves y herniosos, 
y eres guapoU; 

moltes paraules, molta franquesa 
tens en els homens;

¡llástima, chica, de que no tingues 
molta.. vergoña!

A boca que quede muda 
may la vorás abatuda.

Dinés y armes, es ben ciar,
8‘ han de saber inenechar.

Pardal vell, per costum sabía, 
no entrará may en la gabia.

Una distracción
El doctor Pollastre es de lo més dis- 

tragut.
No fa molts díes se presentá en casa 

d' un impresor amic nostre, que per 
efecte d' una fartá de dátiis de rameta 
1' ixqué un floronco en lo cliencdl, y 
después de eximinarli el mal, digué en 
aire de sufisiensia:

— ¡Hiá que tallarli un bras!
—¿Cóm un bras?—respongué alarmá 

la familia.
—Volia dir ia cama—reotificá el me­

che.
Y en efecte; al sendemá y* estaba 

allí ei tio, carregat en tot l‘ instrumental 
nesesaii pera fer la operasió.

En lloc del clorofomo, s‘ equivocá y 
agalá la botella del amoniaco. Pero n» 
fon obstácul pera qu' el meche fera la 
amputasió d' una manera lápida y se­
gura. El millor carniser no haguera ta­
llat més pronte una cuixa de borrego.

No més hagué un descuit, y fon, que 
en lloc de tallarli la cama, s‘ equivocá 
y ii tallá el cap.

No obstaiit, el malalt curá. Per aixó 
cuant parlen d' éll, diuen els compañe­
ros de ofisi;

—Es un chic que no te cap.

CflRTR DEb OTRO MUNDO

LAMENTASiONS 
— ¡Qué feiis aquell temps en que yo 

auaba a la prosesó en el siri tan tiesol

Siñor Director traquero 
del preyólic de más chunga 
que es poblicó ni espoblica 
en la capital del Turia:
Li arremeto a osté esta carta 
dende aquesta d' ultratumba 
pa desirle que aquí e.stamos 
como quien dise con punchas 
asperando a que poblique 
ese número que anunsia 
pa dedicarlo a la fam 
u si se quiere gasusa.
Tots los que s' hamos niorido, 
casi bin desir ni pruna, 
per no tener a su tiempo 
un didal de confitura 
o una gaña d‘ abaecho 
con que engañar la panchufia, 
espetíanios que LA TRACA 
mos fasa jostisia justa, 
manipreniéndola a mamporros 
con ta canallesca chusma 
que s‘ ompli bien ia bartola 
mientras qu' els otros dichnnan 
danda el punto de que cayen 
morts de fam en una tumba. 
¡Duro con ellos, traquero!
¡Foerte contra la gentusa 
de levita y de chistera; 
d' esa gente qu' es titula 
del orden, pero es pot qu' ellos 
marchan muy bien en su muía, 
y esperamos qu' eis mamprenga 
y en campaña foerte y ruda 
els afone sis costelles

y catorse u setse chullas! 
Mosotros en I' otro mundo 
encá estamos en ayunas, 
pues tot eso que perdican 
los de bonet y casulla 
de qu' el que sufre en el mundo 
gosa aquí, diga que es chufla, 
pues por aqui conteiiuamos 
siendo los de la clase última, 
y no menchem més que huesos, 
y no fumeni més que pumas 
y cuan no bebemos aigua 
morim áe set... ¡y aleluya!
Lo de les coques en mel 
diga vosté qu' es lletuga, 
pues raosütros, si ea menchamos, 
son de serrín y pegunta 
(eso de serrín, .\o\ dir 
en valensiá, serraura), 
lo coa! que_ no mos fa grasia, 
perque no es cosa chens chusta 
qu' en esta vida de muerte 
seguíxcan las amarguras 
que ham pasat en el planeta 
por el que ostedes sirculan.
Y es perque, como nosotros, 
al estirar la pesuña
no deíxamos pa bien d' ánima 
ni tan sois una moruna, 
pos no mos tesan rosarios 
ni misas, com s' acostuma, 
asi es que no s' anrecoerda 
de matros ni el moro Musa.
Y ese es otro deis motivos 
d' aadilgarie esta escdtura.

En nombre deis que motieron 
sinse vores may en una 
pancha plena y botinflada 
per la tartera y beguda, 
in‘ atrevo yo a soplicarli 
por los cuernos de la lluna 
que fasen una novena 
todos los que se reúnan 
en el porche de LA TRACA, 
pa vore si, per forluna, 
s' anjecoerda de mosotros 
mas que siga Sánta Llusia 
y mos saca d' esta vida 
miserable que perdura.
La novena te qtie ser 
sobre coses de meiichusa, 
pueshabeiitse mort de fam 
eixa es nostra orasió única. 
Aixina es que, al reunirse, 
entre oliva y aseituna, 
se fan tin trago ben gran 
de vi sec o d' arremulta 
por el alma de los tristes 
que morieton en ayunas.
Así nou días seguidos, 
agarrando noeve bufas, 
es muy fásil que mos saquen 
d' este sitio donde purgan 
noestras almas sus pecados 
entre agonías y angustias.
Y sin otra que disirle 
termino con esta mu^a, 
dantli grasias tisipadas 
su almiraor,

CARRACUCA.

Ay si el teu marit s' ente 
una tasa de Café.

—No tingues cuidao. El te 
paraors no s' enteren de la

de qu' ham estat asi prenint 

narit es acaparaor, y els aca-
ll r.

NO í ISIAS
Ayer, en I' asglesia del Angel de la 

Qu ina, s' unieron en laso iudisoluliie 
la Fam con las Ginas de Menchar. 
Foeron apadrinaos por el siflor Galleta 
y la señorita Qjsusa, echándoles la 
oenJisión el cura de la parroquia, siñor 
Bosteso

Terminada la sireinonia se foeroa 
los novios y ios anvliaos a la fonda del 
Perol, donde le» foé servida una gran 
paella plenada d' aigua, obi a del anten- 
dido cosinero de la fonda siñor Car­
panta, 'le cuya paella se atracaron de 
fo lindo.

Después d' este atracamiento, los 
desposaos mamprendieron el viaje de 
novios, siendo la primera poDlación que 
visitarán Panchahuida, de donde se 
trasladarán a Desgana, Rois y Badalls 
y otras capitales d' importansia.

Deseyamos a los novensanos ana 
eterna hambre canina.

Con los bonitos nombres de Pam, 
Son y Set, foé bautisado i' otro día el 
higo mayor de noestro' partecular ami­
go don Sinibaldo Pancháfofa.

Enhorigüeta.

S' ha obrido ai público un noevo es- 
tablesimiento de perniies, jamones, sal­
chichones, botifarrones, chicharrones, 
capones, requesones, limones y otros 
ones, propios pa pegat los grandes atra­
cones, en la calle de los Liirones, nú­
meros nones.

En el dispensario famélico del dis­
trito de la Pechina, foé adalido un ga­
chó que padesia intuxicasión intestinal, 
a coensecoensia ,d‘ una corda de pos» 
que se comió confundiéndola con un 
rastre de botifarras.

Segons declarasión de dicho sojeto, 
la coniusión foé debida al mucho tiem­
po qu' estaba sinse probar bocao, y al 
ver una coerda de poso, la debilitar que 
sentia li hiso ver en ella lo que queda 
indicao más arriba.

La cura foé laboriosa; el famélico de 
guaría, despoés de grandes asfoersos, 
consiguió, con auxilio d' unas pinsas, 
ferli asomar la punta de la coerda por 
el intestino; entonses anganchó esta 
punta a una devanaora, sojeló al sojeto 
en unos cables d'amarrar buques, ha- 
siéndolo poner en la postura dejaba, 
munta y calla, y ya así dispoesto, asco- 
mensó a pegarli voeltas a la devanaora, 
en la que s' ánaba enrcollando la coerda 
que iba saliendo del coerpo d' aquell 
anfelis.

La operasión foé llarga, pos la coer­
da era como pa un quinto piso, pero al 
cabo salió !' otro cabo, descansando 
el pobre pástente del asierbo dolor que 
sentía.

Fetesitamos al sabio doctor y al pa­
siente.

Tenemos el sentimiento de partesi- 
par a noestros queridos letores, qu' el 
cachondo traquero siñor Ganeta, s' ha 
visto obligau a apretarse un poco más 
la prensilla de lus pantalones y a co­
rrerse tres puntos el sinturón.

Lo sentimos de veras, y ü rogaiaos

HflNOLL bt CqeNT05

^OCABLES
al Altísimo que lo coloque de pinche 
en una fonda.

Victima de la fara que venía pade- 
siendo dende que los Oalindo, Alamar, 
Lacreu y otros desgrasiaos por el estilo 
s' han erapesao a fer fincas, bajó ayer 
at sepulcro el desendiente del clásico 
sesante don Rigoberto Fam-Oso, am- 
pleao que foé d' estas ofesinas monosi- 
pales.

A su desgrasiada viuda, doña Rufa 
Pocagana, lí deseyamos resinasión y 
que Dios li aumente les ganes de men­
char.

Pataquetas, rolles, vienas, cardena­
les, bolléis, rosquilletas llargas, cortas, 
en olio y sinse olio, son los soeños do­
rados de todo buen aspañol.

Presios los de costumbre.
Peso... cada res menos.

¿Queréis que voestra vida larga sea? 
Comet buenos alimentos.

¿Que no tenéis con qué alquerirles?
¡Ati, redeu!... jLo mismo mos pasa a 

mosotros!

No os riáis de los peses de colores; 
es un consejo que os damos. Al contra­
rio; lo que debéis haser es agarrarlos y 
ficarlos en la paella, pos esos animale- 
jos que danda ahora no han servido 
más que p' adorno de los estanques 
públicos, van a ser muy pronto el ali­
mento de los pobres, si Dios no bu re­
media.

¿Queréis comer bien?
Pus buscat qui vos hu pague... ¡y 

anrecordeuse de nosotros!

Una pobre mujer, llamada Sinforosa 
Desdichunio, anaba ayer pegando brin­
cos y gritos de dolor por las calles de 
la siutat.

Detenida por mosotros, y pregunta­
da la causa, mos respondió que es que 
estaba hasiendo la digestión de las ilu­
siones que 8' había menchao por la 
mañana, pos es el único alimento que 
toma dende que va esto de la carestía 
de las sosistensias.

l i  resetamos calma y un poco de 
bicarbonato.

Al sacristán de ia iglesia del Pilar li 
s' han perdido las ganas de comer.

Se roega al que se las haiga trovao 
que se vaya a Miramar u otro bodegón 
por ei estilo.

La debili^at se cura comiendo bue­
nas magras; las magras s' alquieren con 
dinero; el dinero... no hay Dios que io 
ancuentre.

Conformémonos, pues, con tener de- 
bilidat.

Más vale tener eso que no tener 
nada.

Botifarras estremeñas y de las otras, 
se resiben en la redacsión de La TItAca 
a coalquier hora del día.

¿Tenéis apetito? ¡Mosotros tamién!

Un requiebro 
y una ganga

Don Sabas era un home bonachón 
incapás de ferli mal a una formiga; es­
taba en una casa de huéspedes y era el 
bomé més tranquil de la casa; a les nou 
de la nit ya estaba sempre en lo Hit; 
enchamay se incomodaba per res; pero 
doná la casualitat que un dia ingresa­
ren en dita casa de huéspedes tres es­
tudiants, tres calaverea mlllor dit, per­
que d' estudiants teníen ben poc, y no 
sé de qué forma y manera capchirarea 
a don babis, que a la semana ya era 
amic d'ells, y al mes sen eixia ya de 
casa per la nit y se chitaba tart, y a éll 
que may li hibien agradat les dones, 
ara el embelesaben y se extasiaba mi- 
rantles, pero no més que mirantles; 
hasta que una nit del mes de Chiner, 
una nit de les de torta tormenta, tor­
naba don Sabas a la casa de huéspe­
des, guardanse de 1' aigua que caia en 
un hermós paraigües de seda, cuant al 
arrivar al pati de sa casa pasaba per 
allí una chica d' uns 18 añs, bonica a 
raés no poder, y anaba bañanse. A don 
Sabas li se feu el cor aigua *1 vore que 
ésta calaba sinse mira'ment eí eos de ja 
cbica, y en veu tremolosa per la emosló 
ii digué:

—Polla, em sap mal que vacba ba­
ñanse; tinga, tinga el paraigües, y que 
eixe eos tan sandunguero se riga del 
aigua, en ca qu' en caiga més qu' en el 
Diluvi Universal ¡Venus de Milo!

Ella I'agarrá y li doná les grasies; 
éll per la emosió de lo que acababa de 
dirli, el tros més liare qu' en sa vid* 
h>bia dit a una dona, no pensá en 
acorapafiaila ni en preguntarli ahon vi­
vía per anar a peJ paraigijes. Ella sen 
aná ríguense y éll sen empuchá a sa 
casa més content oue unes Pascuas; 
pero üija vegá pensá en lo que habla 
fet, feu formal promesa de no tornarse 
a ficar en dones, pues la primera volta 
que hu vullgué fer, i' ixqué el requiebro 
per aaa ganga.

OELSON.
4> <» «

Dona que no sap contar, 
no es bona pera casar.

En els veins y en els gats, 
no vullgues chocs d' amistats.

Ei milacre deis peixos
Era aquelis temps en qu' els mestres 

d' escola pasabsm fam. Un mestre d' un 
poblé de la Marina que estaba més 
arruch que una rata, digué un dia ais 
seus disipuis:

—Chiquets; la llisó de demá versará 
sobre el milacre que feu el Nostre Siñor 
sobre la multiplicasió del pa y deis 
peixos; pero pera qne hu entengau mí- 
llor as presis qne demá me porteu un 
pa y un peix.

Els chiquets aixina ho diguaxert en 
ses respecrives cases, y al atre día 
s' amontonaren damunt ia taula un sens

fi de pans y peixos, pues cada chiquet 
dugué el seu corresponent.

—Ya veeu-els digué el mestre—lo 
que es la pruvidensia; yo sois vos de- 
mani tm pa y un peix y vosatros me 
n' bau d<it asi pera tota ia áeroana.

Cal dir qu' els chiquets se quedaren 
sinse saber en qué consistí tal mitacre, 
y qu' el mestre tragué la pancha de bon 
añ.

4> •» 4>
El cap que no te servell,

no vol guia ni consell.

L* avarisia castigá
A  Era el temps aquell en que Chesu' 
rerist anaba predicant per lo mon.

Un vivales, que sempre n'hanba- 
kut, veent que Cristo y els seus dísipuis 
se hu pjsaben sinse treballar, pensá 
que anantsen en ells també podría viure 
en la cama en a% y tal cora ho pensá 
ho feu. sinse pararse en etiquetes.

Aplegá el Señor y eis seus disípuis 
al peu d'una montana y digué: «Que 
cada ú agarre la seua pedra y em se- 
guixca», y donant éll mateix el eíxem- 
ple agarrá un gros cudol y comensá a 
«amiiiat montaña amunt seguit d«js 
demés, que també baMen agarrat una 
pedra prou grosa cada ú.

No li paregué alió masa be al viva­
les, el cual, volent sentar plasa de pillo, 
y creguent que seria igual, agiera una 
pedreta chicoteta y va seguir ais de­
més.

Aplegáis que foren dalt, Chesuajst 
digué: «Cada ú de lo que duga, man­
che». Inmediatament se tornaren pans 
en meseta totes les pedres que hablen 
parral, y cóaforme al tamañ de ia pe­
dra, aixina fon el del pa.

EsdUse dirlos qu' el vivales se que­
dá en fam en aquell banquete.

Pero un atre dia, que al aplegar a 
una atra montaña difiiá el Sefior lo de 
«Cada ú que agarre la seua pedra y em 
seguixca», nostre héroe agarrá ia més

Esa que li vingué a la ma, di^ost en 
cu?n aplegaren dalt a donarsénffbdn 
atracó.

Efectivament; aplegats a lo més alt 
de la montaña, cuan liostre héroe ana­
ba ya mich revemat per el enorme pes 
que duya, se sent la ved de Chesucrist 
que diu: «¡Cada ú s‘ asente en lo que 
duga!>.

Al intruso ii se n' anaren les ganes 
de ser apóstol.

Saltar es
Discutien uns voiantineros sobre 

quí sallaba més.
—Yo (dia ú d' ells), de «n saito, boti 

onse caires.
—Aixó no es res (retrucaba un atre). 

Yo, de un sallo, boti tres tartanes en 
cabalts y tot.

Y intervenint en la conversasió un 
mestre d' escola, afechí:

—Lo de vostés es una cafetera tusa 
(sinse café) comparat en to meu.

-Home (preguntaren eis atres), ¿qué 
vosté qué ha saltat?

Y retrucá el mestre:
—Yo. de un salto... estigui quinse 

dies sinse menchar.

—lAixó es carn, que no lo que posa en el puchero la meua patrona!..

En un restorán:
Un parroquiá tracta de partir un 

biftec, que més de carn sémola fet de 
cordes de violo, y es queixa de to raolt 
dur que está

L' amo del establiraent, sinse inmu­
tarse los más minim, diu al mose:

—Cbé, pórtali a este señor un gani- 
vet que talle més.

A un chdVfi iiue acababa de pedre 
la seua sngra li preguntaren:

¿Y va coijservar el coneiximent 
hasta última hoia?

—¡Vaya!... ¡Y de quina manera! Figu- 
reuvos que sinc minuts abans de morir 
encara va tirarme entre cap y coll la 
quíquera de la tnedesina.

Un estudiant escribía a un deis seus 
amics;

—Esta nit vullc anar a un ball y no 
tinc vestit; fesme el favor d' anviannen 
un.

—Pots contar en éll—li contestá son 
amic—si em deixes uns pantalons pera 
poder eixir de casa a portártel.

Examen d' Aritmética:
Profesor. —Si vosté te huit duros y 

K donen cuatre més, diu que entonses 
tindrá dotse. ¿Quina operasió fará per 
averiguaro?

Disipul.—La de sumar.
Profesor.—Y si te huit dnros y en 

pert dos, ¿quina operasió fará?
D/s/pu/.—La operasió que faré será 

buscar els dos duros perduts.

Un home molt añsionat a les cries 
de colonis es Tatiagloriaba d' haberne 
comprat una molt hermosa y molt hoaa. 
I a enseñá a un amic també afisionat
catnfifl, qui al vore ais coloras aiabá la 
seua estampa y dtgué:

—Hermosa parella, pero y» la tinc 
«iUpr.

—^Córa. e» posible?
—bi; flgurat que tinc nns ««lons de 

color de rosa.
Nostre home, picat per la cqiiesitat, 

vOílg¡ué vore'ls deseguida, y chunt en 
1‘ amic se ‘n anaren al colomer de I' úl­
tim.

El con^afl li enseñá una parella de 
coloms, dientli:

—Mira, son éstos.
—Bonicos son en veritat; pero no els 

vecbe de color de rosa. Sun biancs.
—Baeno—respongué I' aludit—. ¿Y 

es que no bas vist may per ventnra 
roses blanques?

La esena en un calé de Madrid, 
ahon, com es sabut, es de rigor donar 
propina al moso.

Un foraster, después de beures una 
tasa de café, pagá en un billet de Banc, 
ficantse en la bolchaca el cambi que el 
dependent ii torna.

Este, sonrient, en amabilitat y molt 
obsequiós, li'diu:

—^ñorito, no me olvidará.
Y el foraster, alsantse y anantsen 

molt tranquil, contestá:
—No; no tengas cuidado... ya fe es­

cribiré.

b o n j b r c  z t o t i v o c ^
¡Qué equivocado vevia 

cuando yo era chicotito! 
Recoerdo que por la feria 
de Nadal, foí con mi tio 
a ver toos los barracones 
y puchar al tío vivo, 
y en uno d' ellos habia 
a la poerta un lletrerito 
que desía en grandes lletras 
io que aquí bajo describo: 
¡Atensión, siñores! ¡Alto!
Lo más grande que s‘ ha visto. 
El fenómeno del día.
Un hombre qu' estando vivo 
se pasa coatro semanas 
sinse mencharse un choriso, 
ni probar una morsilía 
ni pan ni agua ni vino.
Sin pasarse por la boca 
lo qu' es dise un bocadito. 
Fetivamente, alli antramos, 
y eu una gran urnia vimos 
el coerpo d' un furtamantas, 
anvenao como un herido, 
que con la mirada triste, 
los labios ati-caídos, 
y la cara de panollo, 
se fijaba en los grupitos,
V aunque viera alguien fartando 
no se movía del sitio, 
ni el eos li fea mensión, 
ni li haubria el apetito.
¿Pero cómo puede set

(li desia yo a mi tio) 
que esté coatro o seis semanas 
sinse menchar ese primo? 
¿Cómo poede ser que ese hombre 
esteya ahí dentro tranquilo 
mientras todos los demás 
rosegan a dos colmillos?
La verdat, no lo comprendo 
(me contestaba mi tio).
Aixó deu ser amposibie; 
ese siflor es un vivo.

Dimpués han pasao los añ»s, 
y coando m' acoerdo, digo:
—¡Qu' equivocado qu' estaba 
coando yo era chicotito!
Sin exhibirme en las ferias, 
sin bombos y sin platillos, 
hay veses que yo me paso 
sin comer como aquell tío 
que se Meaba en la utnia 
¡y vivo, vaya que vivo! 
f  al paso que van las cosas 
estoy viendo qu' es presiso 
acostumar el estómago 
a que viva bien tranquilo 
y nó digiera alimentos, 
ni traoaje, ni haga el primo, 
ni se moleste por nada, 
poes la vida s' ha ponido 
de una manera, señores, 
que pareix un paraiao.

¡Qu'equivocado qu' estaba 
cuando era chicotito!
¡Creer que beure y comer 
eran pa vevir presisosi...
Hoy los porgresos del tiempo 
a tots mos han descubrido, 
qu' es un lujo de los grandes 
el pegar un bocadito, 
que únicament s' els permite 
ais consechales indignos, 
acaparaores Iladres, 
y horneros desaprensivos.
El que como yo trabaja 
en et maldesido ofisio 
d' ascrebir para un periódico 
que no sostiene un menistro, 
ni admite primas, ni gajes, 
ni subvensiooes, ni grifos, 
de políticos ladrones, 
o negosiantes andignos, 
se convense qu' el vevir, 
sin comer es muy sensillo 
a la par que saludables 
poes s' evitan desatinos, 
como son andigestiones, 
borracheras, mals nefríticos, 
y otras mil calamidades

Sue sólo pasan tos ricos. 
e forma que me convenso, 

y golveré a repetirlo:
¡hQu' equivocado qu' estaba 
cuando yo era chicotitoll!

MINETA. El |ran  Sebollino Chorríspies
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—El sen chiquet es molt aplicat. Si va aixina 
ais quinse añs pot ser mestre d‘ escola.

—Mire; més val qu‘ el enseñe a set acaparaor 
com yo.

j o r l i i g i o D O  g T l i g g r i f o
(Servisio espesial de LA TRACA)

llFAMÜ
¡Ay, traqueros de mi ánima! Y » que me pien- 

saba que más gasusa de la que he pasao en mi 
vida ya no ne prodrla pasar, y resulta que si, que 
ae he pasao, con esto de la huelga de los furne- 
res.

Avans sempre ancoentraba qui me donara al- 
qén que oiro rosegón, coa to que antretenia la 
tam, pero estos dias amargos de huelga... ¡si, si! 
¡rasegunes!

¡Pa los propios forneros, que los hobieran ha­
bido!

;Ayl Adejenme pegat na bosteaa.
Kakaa.

SOBRE LO MISMO
Ya he bostesao.
Pos como desia, el primer dia que me fui a 

bascar los rosegones que solía darme la criada 
de la que li hase las faenas a la portera de Sán­
chez Tuca, y me dijo aquello de «no ni hiá pa>, 
me cayó I' ánima a los pies.

L e dije mi) perrerías, me contestó dos mil ga­
tería", se pegamos coatro saquinás y yo rompí 
«on eiia mis relasiones catreriles y me fui en bus 
can oel pan sobrante a los Hermanitos de los 
Pebres.

iNi alli!
Mare meua. Pos coando los Hermanitos de los 

Pobres no ne tenen, ya no hiá denguno que ne 
tonea.

Ki .'orri medio mundo, y ni picá. ¡Ni una molla! 
la  ne-esitat hasia que sintiera más la fam, y ya 
e»taOa dispuesto a mencharme el garrón sano de 
Kvmauones, encara qu‘ en acabando m‘ afosila- 
lan, cuando mi boena soerte me deparé un men­
drugo salvao del saqueo general.

¿Que cómo vino este mendrugo?
Asperurse un poquito y vos lo dirá.

K a k a a .

CÓMO VINO
Son ostedes tan chirigoteros que al leyer eso 

de «cómo vino» dirán deseguida <y bebo pan», 
pero yo lo que quiero disir es que cóm vingué a 
mis manos el pedaso de mendrugo que digo en 
r anterior kilograma.

Él coal (el mendrugo) me foé donae por una 
llavera melitar que tiene relasiones intimas y 
hostaleras con un ranchero d‘ infantería.

El cómo, poes, ya se io poeden fegutar: cl ran­
chero se lo dió a la Ilavanera pa unas gallinltas 
que se cría en el corral de su casa, y la Ilavanera 
me lo dió a mi en un arranque de amor pasional.

Y yo, grasias a eso, pude entretener la fam 
durante ia huelga de forneros,

Kakaa.
¡ADIÓS!

Adiós, me despido de ostedes danda la pró­
jima.

Como hase frío me voy al Congrieso a desirle 
una cosa feya a La Sierva pa vote si sus ancon- 
desionales me sueltan dos garrotasos y entro en 
calor.

Porque ara las descosiones del Parlamiento 
trascurren entre ansultos y garrotasos.

Son signos de los tiempos.
K a k a n .

T e a t r o  R e g ü e s

Totas les nits
fl la vora del ríu, mare

iG R A M  E X IT i

A ü u I L t l
Es este un mal que sois patim els catalans, 

valensians y mallorquíns. Els de les atres re- 
okions españoles, Castella, Andalusia, Aragó, 
etc., ■« el coneixen.

Pues com no han sabut prevíndre 
que un logrero el tríg» encambre, 
tot lo més que solen tindre 
aa lloc de la tan es... hambre.

Gañera sefflaaai ae LH TliGH
Dísopfó.—Nostre acolanat amic Enrique Per­

tegás sent torbes d' esquena y diu que iot Ii roda.
-  Pepe Salavert conquistea como los buenos. 
¡Ahi si que hia pasta de conquistaor!—El sempre 
castis Paco Alabau está tan apurat que pensa 
pegarse un tir.

Dumenche.- El fenómeno Rosario Olmos 
pasa... pasa el Rosario.-En el sine Sorolla se 
sídralecha de una manera alarmant.—Sabem de 
una personalitat munisipal que se sent virtuós 
del sine.- El pollo bien Pepito Soler Peris, porta 
una gabardina que no es d‘ El Aguila. ¡Qué bon 
corte te la gabardinal

Dilluns.—E\ tenor cómic de Regües resibíx 
tots els dles tarchetes perfumees de les admirao- 
res.—La sempre escultural Visantica PaIau se 
sent romántica de la música E^safranat Euge­
nio Carbonell, día qu' en materia de amor tam­
bién da la hora.

Dimats.—E\ acaudaiat fabricant de conserves 
Ignasio Villalongs, li regala a la Nasia un pot de 
llet condensé. Com sap donar pof.—El intrépido 
Giménez de Bentrosa vol demanar 1' autonomía 
de Caiamocha y conta en 1' adhesié de Adolfo 
Beltrán.

Dimeercs.—Nostre amic Olegario Sifre te mol­
ta sombra pera contar cuentos. ¡Ciar, com está 
en Éf So/, te sombra—El sempre terne jacaran- 
dós don Luis de Val, vol novelar la historia de la 
Nasia.— En la imprenta de Pau ya un remendiste 
que se les tira de Tenor/*.—Mos aseguren qu' el 
pollo Báguena está encantat de la vida conyugal.

Dichous.—Ei mestre Paquito Lazano se sent 
en ganes de treballar y... ¡no fa resi - El expresl- 
dent de la Diputasió señor Ibáñez Payés, se sent 
cheneralisim y mira de soslayo la futogiafia de 
Hindemburg.- El Duque de El te ganes de tor­
nar a banquetecbarse a la salut de la creu rocha.
— El sempre elegant Paquito Terensio» va do- 
nantse pisto, diguem que fa tantes y cuántes 
conquistes. ¡Ché que drapá tens, Paq̂ uitol

Divendres.-Ei aempre admirat Coyete pinta 
un cacherulo y parla d' expasisions. Ni que fora 
tosí* de Belles Arts.—El ezconsecbal Juiianet 
Llopis ba pertat el catre al kiosco.—En el teatro 
Regües se veuen les grans femelies. — Els sosios 
de la Peña La Ouasa, están fabes perque decla­
ren el boicot a les chiques del Grau, mentres 
atres s' aprofiten. ¡Vayan con cuidado con esos 
moñicotes...t

E N  E  F H 8  ÜE LA  P A M
Sr. Director del seminario LA TRACA.
Muy St. de su casa: Osté dispiensará que lo 

amoleste con la presente carta, per* es el caso 
que estoy pasando más fatigas que un ancanta- 
rra* cantando malageñas, y por ver si allaucbero 
un poco mi setuasión con 1‘ ayuda d' ostedes es 
por lo que li arremeiu la presente.

Como el que suscribe ha venido sintiendo par­
lar dende tiempos muy remotos de la tierra de 
Jauja, DO teniendo dengún recurso pa guañarse la 
vida, y habiendo perdudo per completo las ganas 
de treballar, juntamiente con las ganas d‘ haser 
faena, desidió maniprener el viaje pa aquella an- 
cantadora tierra donde las paredes son de choco­
late y turrón.

Y anda que andarás, agarri camino de la Fon- 
teta amunt en esperansa de allegar a tan sospita- 
do pais.

El primer dia me foé bien; con los rosegones 
que arrepleguf de un ternero, y tas tomatas que 
pude asampar en los campos, ani tirando... danda 
el feche, pero en la segunda tapa del viaje asco- 
mensaron rais apuros.

Decnani llimosna en tas barracas y me ahur- 
taron els gosos; solesitaba un tros de pa en las 
eras y me desian que era un vagamundo; dema- 
naba fiao en las tabiernas y me corrían a garrota- 
sos; pedía y m‘ unfUben, y tan de mal talante me 
posieron que no tuvi más remiendo que deixarme 
caer en un pajaro (montón de paja), y esperar allí 
a que viniera ia moerte a arrebatarme esta esis- 
tensia que ya me pesaba.

A todo esto en cada badall asolaba un ta­
bique.

Pero mi mala soerte lo quiso de otro modo. 
Vino al paller que yo habla elegido por aepoltura 
un hada bienhechora en forma de la Guardia Se­
vil y me llevaron a Is presón de un poeblo vesíno 
mentras s' averiguaba si yo era un terrible bol­
chevique u sensillaruiente un moerio-de-fam.

¡Qué horas las que pasé en el calabosol ¡Quin 
ranche más soculento! Ríanse ostedes del Vedat, 
Miramar y demás bodegones p>or el astilo.

Pero ¡ayl todo s‘ acaba en este mundo y mi 
estansia en el caiaboso tamién s' acabó. No sé 
por quién rae lomaron; por un bolchevique no 
sería; más fásil es que confondieran con un prln- 
sipe ruso, pes rae dieron dos reyales y un pedaso 
de pan y me pusieron en mitad del camino enea- 
rregándome que no tornara més per allf.

Lis pregunté que dónde esUba la tierra de

{auja y me contestaron que se lo preguntara a 
íomanunes, deixándome otra ves abandonao a 

mi sino.
Segui adelante. Acaminé.., no sé cváato tiem­

po. La fam m' acosaba, el pan ya me lo habla ja­
lao; sólo me quedaban loe dos reyales, pero como 
no tenia en donde gastarlos, me conformé con 
guardármelos en el bolsillo y pegar un bosteso.

Al cabo de no sé cuánto tiempo, coando ya la 
debetitat s' apc^eiaba de mi, vi en lontanansa 
un resplandor. Era el de la tus de una siutat que 
se presentaba a mi vista

¿Jauja? me pregunté asperansao. Apreti el pa­
so. Veyo un carro, li pregunto al carretero y me 
contesta la muía... con un parell de cosas.

Sigo adelante; veyo a un poliseto, Ii preguntó 
si aquella siutat es Jauja y me contesta con una 
mirada que me hase correr a ’ 00 por hora.

Más adelante me tropíeso con agranaors de 
correr, lis hago la misnuqpregunta... y si me des­
cuido m‘ agranan la esquena. Corriendo desalen- 
lao, medio aspado de fim y frió, aplegó a una 
plasa que s' antoja reconoser, miro y leyó en un 
rétulo que hay seica de la censtelasión de Hér­
cules: LA TRACA.

¡Redeo!... ¡Si m' he golvído a Valensia otra 
ves! ¡Si buscando la tierra de Jauja m‘ he antro- 
pesao con el país de la fam!... ¡Ara si que viene 
bien aquello de «mi mujer ha malparido, trabajo 
perdido»!

Lo sierto es que m‘ ancoemro aqui otra ves, y 
como mi deseyo es servir a la patria, y yo no sir­
vo pa na ni tengo ganas d‘ haser na, he piensao 
deregirme a LA TRACA por si tiene algún medio 
de complaserme en mis.aspirasiones.

Con grasias antesipada^ queda de osté suyo 
fetisimo. *

SINFOROSO MALAGANA.
NOTA: Como conlestasión a lo que mos dise 

el siñor Malagana, alia vá la siguiente:
RESETA

PA EL QUE NO TÉ GANAS BE TRABAJAR
S' agarran dos paquetes de chinchas de saba- 

tero (no d' eixas de las alcobas); un litro de ásido 
fétido; cuatro arrobas de asibar en grano; tres li­
tros de aseite de resino y sobre sinco lliuras de 
patitas d‘ araña. Se mésela todo; se pone al foego 
durante dies menutos, agregan despoés cator­
se bolitas de soblimado corrosivo, y coando está 
todo bullendo se bebe d' un trago la mitat del 11- 
(]uido que resulte, y a los sinco menutos ya no 
tiene nesesitat de nada más que del antierro.

LA REDASIÓN

L m

Chelito, La Raquel, La Argeniinlta, La Pastora, 
La Tórtola, y totes les artistes de gran fama, 
deuen la seua hermosura a un secret de tocador 
tan sensillo y económic qu' está al aicans de 
totes les fortunes. Hui no biá dona flecha. La 
qu' es Hecha es per que vol. La que no te novio, 
lo mateix. En vore una dona ven llavi, ven pen- 
tiná, ven empolvé y ven arriscá, el home pica y 
cnant el home pica no

R m o m
perque se veu acaronat per eixe suau perfum 
de dona curiosa que sap arreglarse y se torna 
loco de alegría, borra del pensament el recuer­
do de totes les dones, y s' encontra felís y satis­
fet. Si tenia alguna manía se

radicalment y cuant entra en casa y advertix el 
perfum de feiisitat que flota en ella, pregunta a 
qué es degut y se torna varilla al enterarse que 
tot ho deu ais Productes PECA CURA que tan 
machistralment fabrica la casa Cortés, de Bar­
selona.

R i N á  D C  P Ü D E L L 5
Cuan mes gruñen els budells 

debem de adquirir apresa 
les archisuperiors gomes 
hichiéniques de LA INGLESA.

Carrer de San Visent, 104.—Valensia.

GOCHOS DEL TIO PXNCHiPOFX
Per los probesitos coerpos 

todos debemos rogar, 
que Deu els fique ahon ni hacha, 
y els done pera armosar.

Hambre pasan mochos pares, 
mares, ehermanos y agüelos, 
conosidos o compares, 
amigos o bisagUelos; 
y es cosa que tiene pelos, 
cómo comerán pensar, 
que Deu els fique ahon ni hacha, 
y els done pera armosar.

Pasan la vida Hampando, 
badallando y padesiendo 
y to que están sosp rando 
es vore a muchos comiendo 
a dos carrillos, habiendo 
tantes boques que tapar, 
qae Deu..., etc.

Considera tú, hombre harto, 
que si aplegas a ayunar 
vorás lo que es rosegar 
una pataca de a cuarto (1).
Mira no fe dé un infarto, 
y antes debes orocutar, 
que Deu mos fique ahon ni hacha 
y mos done d‘ armosar.

Amén.

B A O

Son produits per la fam 
y no els resistix ningú 
que no fume el b-m paper 

de BAMBU.
De venta: en estañes, kioscos y botiguetes.

(I) Les de ara son d'a chavo... y mlcroscó- 
piques.

—¿Diu que no ha menchat? Puea yo tot asó 
ho nesesite pera mi. Lo únic que H puc oferir ea 
una copeta de vermout.

T O N T E R I E S
—Gasero.fasa el favor de puchar asi a ma caaa.
—¿Qué vol vosté, morenasa?
—Vullc qu' em vecha el contaor.

Un guasó aplega a la taquilla de un teatro y 
pregunta:

—¿Te ladillos?
—SI, siñor (contesta el taquiller).
—Pues poses ingUent de soldat, (retrucá el 

churro).
•

£//.—Desengañat, chica, la educasió hia «ue 
mamarla.

£//«.-SI, siñor, hia que mamarla.

—¿Sabe leer y escribir?
—De cblcotito pasé a palos.
—De manera que iba a la escuela y le dabas 

a haser palos.
—Si, siñor, me daban palos.
—Y ahora a los sesenta años ¿qué hace?
—Hase gancho.

En lo Reten.
El inspector.-¿Cómo se llama uatet?
Et Borracho.—Tander.
El inspector.—¡Tandtti Pues si eixe bom o» 

existix
£i Borracho. — ¿Que no existix Santander? 

¡Era un sant que venia tandes, homet

¡Mira, marit, vesten al clot, compra una galti- 
■a y que te la pelen.

—A comprarla ves tú; yo aniré a que me te 
pelen.

—¡Ay, mamá! ¡Tinc més ganes que te poses 
mala!...

—¿Per qué, dimoni?
—Perque posante tú mala me replegaré cupOBO 

de la botica y cuant ne tinga molts me faiáii aa 
regal.

LA FAM Y  EL BICARBONATO
Son dos coses que se peguen de cabotacs, 

segons diuen. Sin embargo els vach a demostsar 
son nesesaris la ú y el atre; millor dit, que se 
completen, ya que sinse fam no pot haber bicar­
bonato y sinse bicarbonato no pot haber fam.

A la proba.
El que te molta fam, s‘ atraca de lo liad* y 

perilla que li agarre una indichestió que li oca­
sione alguna grave enfermetat, y qulsá la mort. 
¿Modo d' evitaro? Prenint bicarbonato ensegaiért 
que ha acabat de menchar.

Anem al víseversa.
Qui pren bicarbonato sent molt pronte oís 

pesies de la fam, perque els polvets meachen 
més que la sane.

¿Qué els pareix? ¿S' han convensut? ¿No?
Pu-s adquiríxquen un parell de botes de la- 

Casa Riera, de les de sola de Crin de Floreasis, 
que es lo millor que s' ha fet hasta el preseat, y 
se hu guañarán per la baratura, per lo duradcres 
y per lo elegants que son.

Punts de venta: En casa de Galiano Hnos. y 
Bas, Peu de la Creu, 16; José Amorós, carrer de 
Grasia, 49; Pedro Estremera, carrer de Caballers.

P o r  orÓDicaa j  rebeldes que sean te  euran  
pronto 7  radicalmente con loa

C A C H E T S  « i q l  D r .  S O lV R E
•Se curará por ai adío, alu la  consulta n i gnls 

del m édico j  nadie ae enteraré de au enfermedad,
Baaia tom ar una caja para  conTenoerte.
Depdaito en Barcelena: J, V ILA D O T , Ram bla  

de Cau lnAa, 36. Venta en Valencia: a  4 pesetas 
caja. Farm acia QAM IR. San Fernando, 34; D ro -
Sueria de BAN  AN TO N IO , de  Blas Cueau, U erea -  

o> 7  principales farmacias.

Redacsió e imprenta, Lepanto, 37.—Valoaoia.
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